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Bonos huyen de la clase media 

Proyecto de ley pretende dar a familias que ganan entre ¢ 300.000 y ¢1 millón opciones de vivienda
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Familias con ingresos superiores a los ¢300.000 e inferiores a los ¢970.000 están casi condenadas a no tener casa propia.

Ofrecer opciones de vivienda para estas familias es una tarea en abandono. Desde hace 15 años, y por políticas de los distintos gobiernos, las ayudas de vivienda se concentran en más de un 90% en familias con ingresos inferiores a los ¢280.000.

Por su parte, el sector financiero y las empresas constructoras solo consideran clientes a aquellas familias con ingresos superiores a los ¢970.000.

Tampoco existen posibilidades para que el sistema financiero busque y encuentre vías que le permitan ofrecer créditos hipotecarios a este sector.

Este es el vacío que está queriendo atender la proyecto de ley conocido como plan de bono diferido (expediente 17.797), que está incluida en el Plan Nacional de Vivienda y que está en manos de la comisión de asuntos económicos del Congreso.

A la espera de una respuesta para dar solución de vivienda a este sector se encuentra cerca del 20% de la población del país (unas 939.000 personas), que representan unas 276.000 familias.

Este grupo ubicado según las mediciones del Instituto Nacional de Estadísticas y Censos (INEC) en el II y IV quintil, recibe un ingreso familiar promedio que oscila entre los ¢412.000 y los ¢632.000, un monto que no califica en el sector financiero para ser sujeto de un crédito hipotecario.

Aunque el plan cuenta con el apoyo del Gobierno, los diputados del Partido Liberación Nacional y del Movimiento Libertario, legisladores de los partidos Unidad Social Cristiana y Acción Ciudadana tienen dudas sobre si habrá suficiente contenido económico para respaldarlo.

Para usted no hay

Grupo Mutual Alajuela La Vivienda –una de las entidades que más asigna bonos de vivienda– reconoce que es difícil dar opciones a las familias de clase media, con ingresos superiores a los ¢300.000.

El gerente de la entidad, Óscar Alvarado, explicó que para este grupo la combinación de un préstamo más un bono alcanza para una solución de vivienda alrededor de ¢18 millones, algo que en el mercado no existe o bien no cumple con las expectativas de estas familias.

A ese problema se suma el hecho de que en áreas urbanas los terrenos tienden a elevar sus precios.

Un ejemplo que refleja la casi inexistente oferta para estas familias se resume en un estudio de la Cámara Costarricense de la Construcción (CCC), que evidenció que, según la oferta total de viviendas presente en la pasada Expocasa 2010, apenas el 2% de esa oferta era accesible para ese sector de la población.

La mayoría de las casas nuevas en el país (cerca del 68%) tienen precios de entre ¢52 millones y ¢104 millones, según el estudio.

La promesa

El proyecto de bono diferido tiene esperanzados a los desarrolladores de vivienda que desde ya reconocen un buen mercado y un buen negocio.

Guillermo Bonilla, de la constructora Fomento Urbano, y Luis Pérez, de Vivicom, aseguraron estar muy interesados en construir viviendas para este grupo. “Esto dinamizaría el sector. Sería una promesa de crecimiento”, señaló Bonilla.

Lo que el proyecto garantizaría a las familias de clase media es acceso a crédito hipotecario y una amortización del pago mensual durante los primeros años.

Al sector financiero le propone dar garantía a sus colocaciones y una opción abierta de aumentarlas en rubro más seguros, pues los préstamos de vivienda tienen menor morosidad.

El Banco Hipotecario de la Vivienda (Banhvi), las mutuales y el Gobierno apoyan el plan.

Sin embargo, en el Congreso hay dudas sobre si afectaría la inversión que se hace ahora en los sectores de menos ingresos.

La diputada Patricia Pérez, del Movimiento Libertario –proponente del texto–, aclaró que el proyecto no reforma la obligatoriedad del Estado de destinar el 40% de los fondos para bonos a la población con menos ingresos.

Bono diferido

El proyecto 17.797 establece lo siguiente: 

1

Crédito: Pretende darle capacidad a la clase media para que pueda acceder a un crédito de vivienda. 

2

Beneficiados: Daría acceso al bono de vivienda a familias con ingresos brutos por hasta ¢935.000 mensuales. 

3

Funcionamiento: El dinero del bono pagaría parte de la cuota mensual de un préstamo de vivienda. 

4

Promueve más oferta de viviendas de bajo costo, pero de más calidad y tamaño que las casas de interés social. 

5

Promete reactivar el sector de la construcción, el cuál permanece decaído desde el 2009. 

Fuente Consultas de EF. 

